



Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
según San Marcos   12,  18-27

Texto y comentario:  BIBLIA DE LA IGLESIA EN AMÉRICA




" S e ñ o r ,  ¿ a  q u i é n  i r e m o s ?  T ú  t i e n e s  p a l a b r a s  d e  V i d a
e t e r n a ” .  ( J n  6 , 6 8 )




N O V E N A  S E M A N A  D E L  T I E M P O  O R D I N A R I O
M I É R C O L E S  7  J U N I O  2 0 2 3

   18 Unos saduceos se acercaron a
Jesús. Como ellos niegan la resu-
rrección de los muertos le dijeron:    
 19 «Maestro, Moisés nos ordenó en
la Escritura que si un hombre casado
muere y deja a su mujer, pero no
tiene hijos, que el hermano del
difunto tome por esposa a la viuda
para darle descendencia a su herma-
no. 20 Ahora bien, había siete her-
manos. El primero tomó por esposa a
una mujer, pero murió sin descen-
dencia; 21 el segundo también se
casó con ella, pero murió sin tener
hijos, y lo mismo ocurrió con el
tercero. 22 Ninguno de los siete dejó
descendencia. Después que todos
murieron, murió también la mujer.
23  En la resurrección,  cuando resuci-

ten, ¿de quién de ellos será esposa?
¡Porque los siete ¡Porque los siete
hermanos la tuvieron por mujer!».
   24 Jesús les contestó: «¿No se dan
cuenta de que están equivocados por
no comprender las Escrituras ni el
poder de Dios? 25 Ni hombres ni
mujeres se casarán cuando resuciten
de entre los muertos, sino que serán
como ángeles en el cielo. 26 Y a pro-
pósito de que los muertos resucitan,
¿no han leído en el libro de Moisés,
en el episodio de la zarza, lo que Dios
le dijo: Yo soy el Dios de Abrahán, el
Dios de Isaac y el Dios de Jacob? 27
¡No es un Dios de muertos, sino de
vivos! ¡Están muy equivocados!».

Palabra del Señor



Mc 12,18-27. Continúan las controversias, esta vez por
parte de los saduceos, que no creen en la resurrección de
los muertos ni en los ángeles (Hch 23,8). 
El argumento para demostrar que no hay resurrección de
muertos se puede reducir a la siguiente pregunta: ¿de
quién sería esposa una mujer que se casa con siete
sucesivos maridos cuando todos resuciten? 
La ley del levirato (del latín levir: «cuñado»; Dt 25,5-10)
exigía al hermano del difunto casarse con la viuda cuando
no ha tenido descendencia y asegurar así un heredero. 
Los saduceos aceptan sin más la situación vigente en
aquella cultura patriarcal, según la cual la mujer es
propiedad del marido. Jesús les reprocha que, por no
entender el querer de Dios, se equivocan al plantear la
relación de varones y mujeres (Mc 12,24-25). 
En la vida eterna, la relación con Dios es directa y abso-
luta (como la de los ángeles con él), por lo que ningún ser
humano domina sobre otro; la resurrección no perpetúa
la continuación sin tiempo de las situaciones presentes
de injusticia. Luego, Jesús afirma que los muertos resu-
citan porque Dios –que cumple sus promesas– hace par-
tícipe de su vida a los justos (12,26-27), sin esclavitudes
que oprimen y sin la muerte como destino final.

 

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús

2.  Según el relato, ¿quiénes se acercaron a Jesús? ¿Qué creen los saduceos sobre la
resurrección de los muertos? ¿Por qué Jesús dice a los saduceos que están equivocados?
¿Cómo serán los hombres y las mujeres resucitadas? ¿Qué entendemos por la frase de
Jesús: «¡No es un Dios de muertos, sino de vivos!».

3. ¿Cómo es nuestra fe en la resurrección? ¿Qué creemos que sucederá con nosotros el día
que nos llegue la muerte? ¿Dónde creemos que están nuestros seres queridos? ¿Cómo se
relacionan nuestras respuestas con lo que enseña Jesús a los saduceos? ¿De qué manera
podemos renovar nuestra fe en la resurrección﻿?

4. ¿Cuál es la buena noticia que este evangelio nos regala hoy?
Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... 
Nos dejamos conducir por ella en la cotidianidad de la vida...
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